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I I .

IDEAS GENERALES 

S O B R E  L O S  M O N T E S  DE PIEDAD.

A socorrer oportunam ente, con p rudenc ia  y  con 
re sé rv a la s  necesidades graves y peren to rias, com­
batiendo al mismo tiem po ese tráfico usu rario , que, 
au n q u e  tolerado por nuestra  actual legislación, pug­
n a  de lleno con la  ley de la  naturaleza y  con las 
disposicioaes canónicas, deben d irig irse  los Mon­
tes de P iedad.

El religioso B ernabé Iteraraense creó y  difundió 
por toda I ta l ia .e s to s  beoéficos establecim ientos, 
con los cuales puso un  freno poderoso á  la fam éli­
ca avaricia  d e  los judíos, quienes á fuerza de 
escandalosos m utuos reducían  á  la  m iseria  á  mul­
titu d  de fam ilias que en  necesidades extrem as se 
v ie ran  forzadas á  im plorar el interesado auxilio  de 
aquellos traficantes despiadados. G eneralizáronse 
desde luego por lodo el m undo cristiano con tan 
próspera fo rtuna que el sacrosanto Concilio de 
T ren to  los colocó en  el núm ero de las obras p ias, 
viéndose patrocinados por personas de la  mayor 
influencia y  de m uy distinguida religiosidad.

No obstante, la  Iglesia Católica, zelosa defensora 
d e  la  in teg ridad  y  pureza del dogma, cuyo espí­
r i tu  en  punto á caridad  se ha lla  consignado en 
aquellas herm osas palabras d a d p m ía d o  si?t esperor 
nada, fijándose en el corto sacrificio que ecsigen 
á  los infelices socorridos, y  principalm ente en  los 
abusos, á  que, como obra de los hom bres y m ane­
ja d a  por estos, se encuen tran  espuestos, combatió 
los Montes de P iedad, haciendo uso con tra  ellosde

sus arm as esp iritua les  algunos Sumos Pontífices, 
con especialidad Benedicto X l l l  en  su  constitución 
Jam  dudum  año de 1729.

A ndando el tiem po h an  sufrido  tam bién  recia  
y  porfiada oposición, no y a  solo bajo el aspecto 
teológico, sino au n  bajo e l de sus tendencias so­
ciales, alzando el g rito  en su contra h a s ta  filósofos 
de buena ley . En un a  no tic ia  del Monte de P iedad  
d e  P aris, que hem os tenido á  la v ista, se dice res­
pecto de aquel establecim iento. <¡ \ M onte de P iedad I 
Llamémosle, s i se qu ie re  se r exactos, m onte ajeno 
de toda piedad y compasión; la  frase correspon­
d erá  al objeto á  que es relativa.» Ignoramos los 
estatu tos y  reglam entos de aquella grandiosa casa, 
cuya en trad a  y  salida de fondos ascendió cu solo el 
té rm ino  de los qu ince años transcurridos desde 
1815 á  1830, á  la  enorm e sum a de 1.885,000,000 
de francos; pero es indudab le que el duro a p ó s lro -  
fe de M r. J .  A nthody solo podia se r aplicable á  su  
m ala organización, á abusps en  su práctica , ó á 
otros vicios in h e ren tes  á  cua lqu ie ra  obra de los 
hom bres, sobre todo cuando posteriorm ente hemos 
visto en  aquella N ación gobiernos de índole d ife­
re n te  estableciendo reglas para  el huen órden de su 
conservación en beneficio de los pobres.

En nuestros d ías, b ien  puede asegurarse, no h a­
b rá  persona alguna, au n  en tre  las mas m eticulo­
sas, que no reconozca la  u tilidad  de sem ejantes 
establecim ientos ecsistentes en nuestro  propio pais 
con g ran  ven ta ja  de las respectivas localidades: 
un  sábio y  virtuoso prelado español los ha llamado 
«p ied ra  filosofal de la caridad - .  Ellos no consp iran  
de m odoalguno á  la abolición de la  lim osna, n i a ta ­
can  en lo mas m íuim o á la  m oral c ris tian a , l a  cual 
no necesita por su parte  despojar á  la s  obras de los 
hom bres del verdadero m érito  que puedan  téner
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para lu c ir  como la mas p u ra , la  mas com pleta y  la 
m as in te resan te  del universo en todos conceptos. 
¡H arto  vasto es el cam po del in fortun io  p a ra  que 
sobre él pueda el fervor religioso derra rm ar á  m a-, 
nos llenas el to rren te  de su  inagotable compasión! 
N unca, por muchos y  m uy acertados q u e  sean los 
recursos qu e  inven te  la  prudencia hum ana para  
socorrer las necesidades públicas, han  de fa lta r a l­
m as benéficas y  modestas, que, apoyadas en el 
p rinc ip io  eterno  de la  caridad , q u ie ran  reservarse 
p a ra  sí solas la elección y  la  recom pensa de sus 
beneficios, proporcionándoles e l m ayor p lacer la idea 
de que todos ignoran  el b ien  que hacen y que n i 
aun llega á  alcanzarles la  g ra titu d . Además, la 
op in ión  de los modernos econoraistassobre la  bue­
n a  d istribución , recto uso y  ven tajas de la lim os­
na no está en  contradicción con el concepto que de 
ella han  formado en todos tiem pos lo mismo los 
filósofos ¡lustrados que los caritativos fervorosos. Sé­
neca que celebró á los atenienses por que daban 
trabajo á los pobres, el juicioso y  austero  valenciano 
J .  L . Vives, el festivo Quevedo, el sábio P luche...
 todos, aunque viviendo en siglos y  épocas tan
diferentes, es tán  de acuerdo eu  este p a rticu la r; la 
lim osna g ratis  data , sum inistrada sin  d iscern im ien­
to  y por m era costum bre, s i b ien  aliv ia  necesida­
des del momento y  am para á  verdaderos necesita­
dos, suele ser u n  m edio, no de ex tin g u ir , sino  d e  
au m en ta r la m endiguez. Peor, rail veces peor es 
q u e  perezca de m iseria  y de ham bre el verdadero 
pobre, que el q ae  á su som bra se alim enten  los vi­
ciosos y  m al entretenido?; pero la  esperienc ia , m aes­
tra  de desengaños y  juez del ac ierto , enseña  que 
las lim osnas im pruden tes son con frecuencia un  es­
tím ulo  á  la holgazanería, y  qu e  cuando se c o n tri­
b uye  á  ellas, se com ete un  verdadero delito , pues 
siendo un a  propiedad del que absolutam ente ca re­
ce de todo y  que no tiene  ap titu d  p a ra  tra b a ja r , 
deben considerarse como un  robo, un a  u su rp ac ió n . 
N uestros p rincip ios religiosos nos conducen por el 
cam ino que señala nuestro  corazón, y pocas almas 
se resis ten  á las m iserias y  llan tos del que pide 
por el am or de Dios; pero  estos m ism os generosos 
im pulsos nos revelan ia im potencia del m edio, nos 
dem uestran  qu e  u n a  lim osna acalla el ham bre del 
d ia , pero qu e  a llí term inó su  in fluencia .

De in ten to  hemos dejado correr la p lum a, á  ries­
go de aparecer incongruentes; mas forzoso es con­
signem os n u es tra  franca opinión en un a  m ateria  
que las adm ite  algo dudosas, s iqu iera  sea para  fun­
dam entar lo que en otro lugar tendrem os qu e  de­
cir: vengamos ahora á  nuestro  mas d irecto  é in ­
m ediato propósito .

Toda la  teoría de los M ontes de P iedad  consiste 
e n  hacer préstamos á módico in te ré s , bajo la  ga­
ra n tía  de prendas, que quedan  em peñadas, y  que

se venden en pública alm oneda, caso de no satisfa­
cerse por sus dueños al plazo determ inado la can­
tidad  rec ib ida .

E l m érito  de estos establecim ientos, y la  p iedra 
de toque para justificar su  u tilidad , consiste, p r e ­
supuesto e! buen  órden de su adm in istración , en 
que hagan  los préstam os a l m enor in te rés posible, 
con facilidad y  sencillez y  á tiem po oportuno. So­
lo así podrán  com petir ventajosam ente con esas mal 
llam adas agencias, que d isem inadas por todas par­
tes, á  m anera de atalayas, acechan s in  cesar la  oca­
sión  de so rp render á  sus víctim as, provocándolas 
al sacrificio en el momento crítico  de su desespe­
rac ión . Los Montes deben conciliar las seguridades, 
q u e  tie n en  un derecho á ex ig ir p a ra  justificar la 
leg ítim a procedencia de las p rendas que han  de ga­
ran tiza r  el pago de sus erogaciones, con la facili­
dad y sencillez de los m edios que adopten  al in ­
ten to , no sea que el cúm ulo de em barazosas y  pro­
lija s  d iligencias, lastim ando la  delicadeza de unos 
y gastando la  paciencia de otros, re tra ig a  a lo sm a s  
atendib les de im petrar un  auxilio, en cuyas v e n la j^  
deben e n tra r  por mucho el sigilo  y  la  o po rtun i­
dad.

No en  lodos los Montes de Piedad se han  e x i­
gido prem ios ó réd itos por los m útuos: en  Nápoles 
ex istia  an tes de la  ú ltim a revolución uno cim entado 
bajo  ta les bases. No podemos olvidar la  p in tu ra  li­
sonjera que p ara  los corazones sensibles hace el 
conde de M aulé en  sus viages de España, Francia  
é Inglaterra, tomo 5.% pág. 104, de aquel genero­
so establecim iento. «Sus ren tas, dice, son copiosas 
y  se in v ie rten  en objetos d e  m isericordia. E n él se 
com prendió, añade, la v irtu d  d é la  Caridad en su 
sentido  purísim o y evangélico. Las lim osnas ó prés­
tam os que se ex ig ían  por los pobres, y  qu e  no po­
dían  te n e r  un destino  m ercantil por su pequeñéz, 
se daban  s in  prem io, sobre prendas, por el plazo 
de dos años, fijándose el máximum en dos escudos.» 
Una in stitu c ió n  de sem ejante clase, donde, au n ­
qu e  bajo fianza, se d ispensase g ratu itam en te  á 
cuantos ind igen tes se acercaran  u n  auxilio  ad e­
cuado á  sus necesidades del mom ento, seria  el be­
llo idea l de nuestras mas g ratas ilusiones. ¿Pero 
como c re a r la y  sostenerla en tre  nosotros? ¿P o d ria  
ella hacer frente al inm enso aluvión d e -la s  ca la­
m idades púb licas?  La exigua ventaja de descontar­
se de sus operaciones el im porte de u n  reducido 
in te ré s  ¿m ejo raría  tanto  la  condición de los nece­
sitados vergonzantes, á los cuales principalm ente 
se consagra, y  á qu ienes siem pre hay que suponer 
poseedores de algo p a ra  que em prendan aquellas? 
P recisam ente en Nápoles, en  esa gran  cap ita l con 
su  M onte-pio modelo y con mas de sesenta m agní­
ficos asilos de caridad  y  beneficencia espléndida- 

I m ente dotados, abundan  los pobres hasta  se r su
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m ultitud  en proverbio. Y he aqu í un  ejem plo, que 
robustecido cou otros muchos y  principalm ente 
con el que nos ofrece Londres, em porio del m un­
do filantrópico, donde hasta existe una asociación 
p a ra  red im ir á los presos por deudas cortas, pue­
de p ioducir un  argum ento sólido acerca la conve­
n iencia social de los Montes-píos fundidos en el 
crisol del mas absoluto aunque noble desin terés. 
Porque es indudable que tales establecim ientos, 
ap a rte  de otros muchos inconvenientes, trnerian  
precisam ente consigo la  lim itación de sus actos de 
generosidad, oo bastando apenas para  a ten d e r á  una 
m ínim a parte  de ios que se presentasen como acree­
dores á  im petrarlos; á  menos que no se diga que 
e! tesoro público, ó lo que es lo mismo la com u­
n idad  de los contribuyentes, es tá  obligado á  resta­
blecer el equ ilib rio  social, ju s  wqualorium, conside­
rando á  la ind igencia como un  verdadero y forzoso 
im puesto sobre la riqueza, lo cual equivaldría á 
in tro d u c ir  en nuestro  pais la poor-rale  de Ingla­
te rra  con todas sus calam idades y  abum s, sancio­
nando disim uladam ente, y e n  su parte  mas funes­
ta , las fantásticas máximas de los anabatistas, de 
los herm anos Moravos de América, de la colonia 
alem ana lla rm o n y   en u n a  palabra, el socia­
lismo puro  y  neto con 'cuan tos desastres le  fueran 
consiguientes.

Consignados tenem os nuestros princip ios, que son 
los que han de prevalecer en el m undo positivo, 
y  consecuentes á  ellos, reconociendo y proclam an­
do como justo , san to , inm ejorable el deber moral 
de a s is tir  las necesidades de la  indigencia, no po­
demos p resc in d ir de m anifestar que ese deberm o- 
ra l, p a ra  convertirse en político y  adm inistrativo , 
no  puede n i debe te n er el mismo fundam ento re­
ligioso; porque la única arm a de la  relig ión es es­
p ir itu a l, porque sus prem ios y  castigos atañen  al 
alm a an tes que a l cuerpo y  tienen  por horizonte 
la  e te rn idad . La beneficencia a tra e  hacia Dios por 
m edio del sentim iento, como la  religión in sp ira  
socorrer á  los hom bres por obligación. «El desinte­
ré s  absoluto (son palabras del Sr. Conde de Laborde) 
puede llam arse un a  perfección de la  beneficencia, 
como el gusto lo es del ta len to ; pero del mismo 
modo que este, las v irtudes necesitan  ejercitarse 
p a ra  llegar á ta l grado de elevación y  pureza; es 
preciso generalizarlas, antes de establecer clasifi­
caciones en tre  ellas: no bemos llegado todavia á 
esas dichosas sutilezas, y  la beneficencia reclam a 
au n  estím ulos para  difundirse.»

Presentes estas consideraciones, adm itim os en su 
esencia los Montes de Piedad tal como se hallan 
generalm ente establecidos y  los apoyarem os con to­
da la  vehem encia de n u es tra  sólida convicción, 
adoptando una frase que ha hecho célebre un poe­
ta: concillem os el in te rés  público con el privado, y

de u n a  in stitu c ió n  que pudo se r la obra de los án ­
geles, hagamos un a  obra de los hom bres. Es decir, 
que em prendam os lo que es fácilm ente posible.

En nuestro  sigu ien te artículo nos ocuparemos 
de la Organización de las Cajas de A horros, para 
hacerlo después de la de los Montes de Piedad.

J l'.vn N e p o m u c e n o  B l a s c o .

LA .^ÍEASAGERA.

— «G olondrina, ¿ p o r  q u é  en m i ven tana 
tu  nido has co lgado? .

Sin cesar u n a  y  o tra  m añana 
m i sueño has robado,
¿ q u é  q u ie re s  d e  m i? » .

Y responde la  a leg re  v iagera:
— «Y o canto las llores.

Yo de am antes feliz m ensagera , 
secretos de am ores 
te  vengo á  d ec ir .

C uando tiendo  yó á  E spaña m i vuelo, 
ra d ia n te  el so l b rilla ; 

se ta p iza  d e  flores e l suelo ; 
se  a le g ra  la  v illa ; 
se  e n lu ta  A lcalá:

P o r  q u e  acab a  ei galan  es tu d ian te  
sus d ias de enojos, 

y  á  la  re ja  en qu e  a g u a rd a  su  am ante , 
v e n tu ra  en sus ojos 
acu d e  á  e s tu d ia r.

M ensage es p o r eso m i can to  
de herm osas veladas, 

y  él en ju g a  en la s  n iñ as e l llanto  
s i esperan  cu itad a s  
q u e  to rne e l doncel.

Yo a l tu rb a r la s  e l cánd ido  sueño 
con d u lce  cadencia , 

les anunc io  q u e  vuelve su  dueño, 
quo  acab a  la  au sen c ia , 
qu e  em pieza e l p lacer.»

P resu ro sa  la  n iñ a  sus re jas  
ab rió  á  la  can to ra , 

y  la  d ijo  o lv idando  su s  q u ejas:
— « ¡A y !  ven cada a u ro ra  
m i sueño á tu rb a r ,»
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y  d e  en tónce a l p a rlii ' la  a frican a , 
le  en c arg a  s u  n ido ; 

y  a l  reto rno  la  v é  en su  v en tan a  
s u  canto querido  
soñando escuchar.

J u a n  A .  n E V i iD M A .

M adrid .

pm
.ÁLilhio

CUEMTO POPULAR.

I.

l iO S  p r o b l e m a s  d e l  E m p e r a d o r .

Empiezo por decir que la  idea de este cuento no 
m e pertenece puesto que pertenece <á todos. La Ilus­
tración francesa aunque en  d ife ren te  form a lo dió 
á  luz  hace mucho tiem po y solo he procurado a lar­
garlo é  in troduc ir en é l algunos diálogos, Dicho es­
to  vaya el cuento . =

H ab ía en  otro tiem po un  Em perador y  un  Abate.
E l Em perador cansado d e  pelear en defensa de 

su p a tr ia , volvia victorioso á  ocupar el trono  y á 
restab lecer la  paz en su im perio , cuando pasó 
p o r delan te  del m onasterio donde hab itaba el Abate 
de S ain t-G all.

M ucho habia oido ponderar el saber de este an­
ciano y  quiso detenerse un  ra to  en  su  m orada, 
p a ra  agusar su  ingenio.

— Dios sea con vo s-esc lam ó  el E m perador.
— Él os g u a rd e -re sp o n d ió  m odestam ente el in ­

terpelado.
— H abéis de saber, b uen  A b a le - c o n t in u ó - q u e  

h e  oido alabar en  dem asía vuestro saber y  deseo 
que me deis un a  p rueba  de él. Adem as, vos go­
záis de un a  vida dem asiado pacifica y  eso no os 
conviene. A tended á lo que voy á  proponeros:

1 ." Q ue rae d igá is cuanto  puedo yo valer, sen­
tado en el trono , con el m anto rea l, la  corona 
puesta, y  todo el rango que m e pertenece.

2 .“ A certarm e en  cuanto tiem po puedo dar la  
vuelta  al m undo, s in  equivocaros un  segundo.

3." A divinarm e lo que esté pensando, y  que 
lo que esté pensando sea u n  e rro r.

T res meses os doy p a ra  resolver estos problem as.

Hov es el d ia  12 de D iciem bre, si el 12 de Marzo no 
habéis ido á  mi palacio con la  solución de los tres  
empinas propuestos, os destituyó , osdegrado y os h a ­
go pasear por las calles de la  población montado 
en un  b u rro , de espaldas para  su cabeza y de con­
sigu ien te d e  fren te  para  su rabo.

Esto diciendo, m archóse el Em perador, y  dejó á 
nuestro  Abate sum ido en u n a  especie de estupor, 
del que vino á  sacarlo Pedro, su  cabrero.

Este e ra  u n  poco mas anciano que el Abate, 
pero  tan parecido á él, que á  no haberles repa­
rado la cabeza h u b ie ra  sido im posible d istin ­
guirlos.

Y digo la  cabeza, porque el Abate no conser­
vaba y a  sus cabellos, m ien tras que el cabrero los 
te n ia  en ahuodancia.

O tra  cosa tam bién los d istingu ía  eu aquel mo­
m ento.

Era el ropaje.
— ¿N ecesitáis a lg o ? -p re g u n tó  el recien  llegado.
— N ada, h i jo - r e t í ra te .
El cabrero hizo un a  cortesía lo m ejor que p o ­

do y  se re tiró  ta n  contento como hac ia  u n a  ho­
r a  estaba el Abate.

 ¡T res  preguntas 1 -  esclamó este viéndose solo -
¡pero  que tres  p regun tas 1!.

Pensando esto se d irig ió  á  su escrito rio , tomó 
la  pluma y  escribió á  todas las personas mas no ­
tab les del m undo, diciendo lo que le pasaba y  á  
ver si alguno podia resolver los enigm áticos-pro- 
blem as del Em perador.

Pero u n a  por una fué recib iendo  las contesta­
ciones á  sus ca rtas  y  lodos le respondían que era  
imposible.

Dos meses, poco m as, h ab lan  transcurrido  y  ya 
entonces nuestro  Abate n i com ia, n i cenaba n i 
dorm ía.

Esto llamó la  atención de la  com unidad, por­
que s i hemos de h ab la r con franqueza, al ta l se­
ñor no le d isgu taba com er b ien .

U n com pañero le  p regun tó  si p o d ría  saber lo 
qu e  tanto  le apenaba.

Com unicóle este el secreto, y  el com pañe­
ro  tuvo qu e  agachar la  cabeza y  responder que 
e ra  impostóle contestar las p regun tas del Em pe­
rador.

Cada vez que el A bate oia la  pa lab ra  imposible 
se le  helaba la  sangre en el cuerpo.

Ya se veia destitu ido  del puesto  qu e  c o n ta n te  
p lacer ocupaba; y a  se veia  pasear sobre un  b u rro  
por las calles de la  ciudad siendo la  r isa  de lodos.

El Em perador e ra  bueno pero rijido ; esto le  ha­
cia  ver mas claram ente que no ten ia  escapatoria.

Pascábase u n  d ia , cuando solo le faltaban tres 
para  p resen tarse en palacio y  s in  saber como, 6 
m ejor dicho, m aquinalm ente se en tró  por la  pu er-
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ta  del ja rd ín  y  empezó á  andar por sus calles tr is ­
te  y malo al mi-mo tiempo.

Ya no le quedaba recurso alguno.
H abia ojeado todos los libros que ten ia , pero en 

valde.
¡P ob re  Abate!
Le parecia que la  atm ósfera e ra  un  peso enor­

me que le oprim ía la cabeza, que el canto d é lo s  
ru iseñores e ra  monótono y frió; que la  naturaleza 
estaba m uerta.

Andando y  em bebido en  estas m editaciones se 
salió  al campo.

E l cabrero  que no lo perd ía de v ista, le  siguió.
E l Abate trepó por un a  m ontaña.
E l cabrero trepó en  pos de él como lo hub ie ra  

becbo una de sus ovejas.
Así que aquel hubo llegado á  la  cima, dejó caer 

la cabeza sobre el pecho y  quedó inm óvil.
El pastor se acercó á él y  le tocó en el hombro.
U n estrem ecim iento eléctrico siu tió  el anciano 

por todo su  cuerpo y volvió la cabeza.
— ¿E res l ú ? - d i j o - ¿ q u é  q u ie res?
— U esearia, señor A bate, me dijeseis el pesar que 

os en tristece.
— Y p a ra  q u é  qu ieres saberlo si no lo puedes 

rem ed iar?
— Es que qu izas....
—  ¿Q u é qu ieres d ec ir?
— Que donde menos se piensa sa lta  un a  liebre, 

lo sé  por esperiencia , señor Abate.
—  ¿Y  crees t ú ? . . .
— Q ue la lieb re  sa lta tia  en cuanto indicaseis 

la  m adriguera, señor A bate.
— Basta de brom as. •
— Jam ás las he usado, señor Abale.
— E n ese caso deja el señor Abale y  habíam e CO'- 

mo á  u n  igual tuyo. ¿S abes lo que tengo?
— Lo sé.
— ¿Y cóm o?

— Nunca h ab ia  visto á  u n  E m perador, y  quise 
verlo; p ara  esto procuré averiguar el d ia  en que 
deb ia pasar por aqui; le esperé, y  le  v i. Después 
me oculté en un  rincón  del m onasterio  y  cuando 
él os d ijo ... lo que os d ijo , yo me en teré .

—  ¿Y eres capaz de contestar á  las tres  p re­
gu n ta s?

— A las tres. Dadme vuestro  ropaje y  yo res­
ponderé .

— P ero ...
B ien sabéis que tengo la  fo rtuna de ser vuestro 

re tra to ; no m e conocerá; solam ente os h a  visto 
u n a  vez.

— La voz.-.?
— E n  tres  meses no se acuerda de vu es tra  voz; 

adem ás yo procuraré im itarla .
— Yo no tengo cabellos.

— Ocultaré los mios.
— Tú eres el ángel de m i guarda , Pedro, si 

me salvas le  ofrezco...
— No ofrecedm e nada.
— Sí; una cosa que no puedes rechazar, m i am is­

tad y  m i protección.
— G racias, señor Abate, las acepto desde luego ... 

Pero cam biem os d e  ropa.
El anciano saltaba de gozo; ya le parecia el 

a ire  em inenlem entc resp irab lc; el canto de los ru i­
señores alegre y  amoroso; la  n a tu ra lera  viva y 
sooriente.

Ambos cam biaron sus ropas, y  para  abreviar, el 
A bate de Saint-G all quedó guardando cabras y Pe­
dro  lom ando el ca rru a je  de su dueño, partió  aque­
lla  m ism a noche para  la  cap ita l.

II.

E.O q u e  h i z o  P e d r o .

E ra el 12 de Marzo.
El Em perador sentado en el trono, con el manto 

puesto sobre los hombros, la  corona en la  cabeza 
y  el cetro en  la roano espera al A bate de S a in t-  
Gall,

U n paje anunció ¡a lleg ad a  de este, y  e n tre  to ­
dos los caballeros de la  córte se oyó un  m urmullo 
que q u eria  decir. « Y a e s lá a h i ,  veamos.

Llegó este y presentóse al Em perador.
- -D is p e n s a d m e -d i jo - s i  quedo con la  cabeza cu­

bierta , pero es necesario que así lo haga p ara  la  re ­
solución de uno de vuestros problem as, ó la solu­
ción de uno de vuestros enigm as.

- B u e n o - a n a d ió  el soberano -con tes tadm e á l a  
p rim era  pregun ta . ¿uCuánto podré valer yo la l co­
mo estoy» ?

— S e ñ o r ,-  respondió el finjido Abate -  á  Jesucris­
to se le  vendió en tre in ta  d ineros; por mucho que 
valgáis habéis de valer menos que el hijo  de Dios; 
os graduó en veinte y  nueve dineros y  creo que 
vuestro  orgullo quedará saciado.

E l Em perador se ruborizó a l verse hum illado y 
respondió;

^ N o  cre í que con ta n ta  facilidad me cootes- 
ta r ía is  á  la  p rim era  pregunta: veamos si os es tan  
fácil la  segunda.
¿ E n  cuánto tiempo puedo dar ta vuelta a l rededor 
del m undo? Me habéis de responder s in  equivo­
caros en un m inuto .

-^-Montándoos en el sol, puedo aseguraros que 
daréis la vuelta al m undo en  doce horas.

Una m irada de in te ligencia  y  un  rum or sordo 
circuló por todo el auditorio .

El E m perador prosiguió:
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— Pasemos á  la  te rce ra  que es la  mas difícil: si 
no me contestáis á  ella cum pliré  lo que os ofre­
cí en  el m onasterio.

— 1.a ú ltim a es la  m as fác il-re sp o n d ió  sonrién- 
dose el finjido A bate..

— V eam os-con tinuó  algo incómodo el soberano. 
¿ E n  qué estoy pensando ?

— Seguram ente pensáis hab lar con el Abale de 
Sainl-G all.

— ¿Y b ie n ? . . .  eso pienso: pero  os d ije  en vues­
tra  m orada que m i pensam iento b ah ía  de se r falso, 
que yo hab ia de estar en un  erro r.

— Y b ie n .. . .  en u n  e rro r  estáis; yo no soy el 
Abate de Saint-G all.

— ¿C óm o?l -esc lam ó  eb E m p e ra d o r-y  todos los 
ojos de los oyentes se fijaron en Pedro; el cual 
descubriéndose dejó caer m ultitud  d e  cabellos 
blancos sobre su m orena fren te  como un a  lluvia de 
n ieve cae sobre el tosco peñón ennegrecido por 
el continuo em bate de los elementos.

Aquella cabeza blanca y  aquella m orena frente 
e ran  suficientes p ruebas para  conocer que el que 
acababa de hablar no e ra  e l Abate.

Pedro esplicó qu ien  e ra  y  todos alabaron la  su­
tileza del pastor.

El mismo soberano .esclamó:
— Desde hoy esa ropa te  pertenece, lo mismo 

que á lu  señor la  de ^cabrero. En cuanto  á él, 
no  habiendo cum plido con lo que le  m andé le ha­
rem os venir y  pasear por todas las calles montado 
en  el asno.

- S e ñ o r - d i j o  el p a s to r - y a  es viejo Pedro  para 
aprender á  leer y  saber las cosas de la Iglesia: 
quede siendo cabrero para  lo cual jam ás envejece. 
¿D e qué me serv iría  saber resolver enigm as si no 
sab ría  v iv ir  en tre  la com unidad?

— Veo lo que me dices y  desisto tocante á  tu 
nom bram iento , pero el Abate de Saint-G all ha de 
su frir su castigo. É u  cuanto á  tí ya que no quieres 
el cargo que te  propongo p ide lo que m ejor te  pa­
rezca.

— Yoy á lom arm e esa libe rtad , señor Em perador, 
si vos me ofrecéis cum plir lo que os pida.

— Te doy pa lab ra  de cum plir lo que tú  quieras 
si está en m i mano.

— En vuestras manos está.
- H a b la .
— Dejad á  mi amo siendo lo que e ra , talm ente 

como s i é l y no yó hubiese sido ei que respondió 
á las p regun tas porque yo he sido m andado por 
él para  e jecu tar lo que él hab ia resuello.

— S e a -d i jo  el Em perador viéndose preso en  sus 
mismas redes.

— G racias-con testó  el pastor y  despidióse.
ü n  profundo silencio reinó en la  sala del trono.
N uestro pastor salió de aquel aposento y  cuando

se vió en la  calle, montó en el carruage de su amo 
y  carruage y cabrero  tom aron el camino del mo­
nasterio.

I I I .  

C o i i c I n s i o D .

En el cam ino que conducía al m onasterio , espe­
raba  el Abate de Saint-G all á  nuestro pastor y  ape­
nas vió llegar el coche, le mandó p ara r, y sacan­
do de él á  Pedro  le condujo sin  decirle un a  palabra 
á  su escritorio  donde después de ce rra r la  puerta  
dijo:

— Y b ien , amigo mió, ¿cóm o habéis salido de 
vuestra  em presa?

— Os h e  salvado, s e ñ o r - y  en  pocas palabras re­
firió á  su  señor lodo lo ocurrido. ,

E ste no pudo menos que lanzarse en  loS brazos 
del pastor.

Desde entónces fueron inseparables.

Poco tiem po después de lo que acabamos de re­
fe rir , recibió Pedro u n a  ca rta  del Em perador en 
la  que se le  asignaba u n a  pensión v ita lic ia , lo su ­
ficiente para dejar su  rebaño.

Pedro la aceptó, pero jam ás abandonó sus cabras.
En cuanto al anciano A bate , se sabe que 

pronto volvió á  recuperar su salud y su buen  ape­
tito .

Todo el m onasterio alabó el saber del Abale.
Ignoraban que Pedro era  el verdadero descifrador.
Pero Pedro  ten ia  el consuelo de haber hecho un 

b ien , y  el horgullo de ser protegido por el Em­
perador.

J .  C. B.
M álaga 4862 .

DOLOHA.

A  F E D B B I C O  n e B E B T .

I .

— ¿M e ves llo ra n d o ?  ¿M e ves 
con cu a n ta  am a rg u ra  llo ro ?
E s q u e  te  adoro , te  adoro 
y  su fro  en silenc io , I n é s -  

— ¿Y s i m e o lv idas d espués?  
— Ño tem as, no , qu e  recobre
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eludas m i am or, n i zozobre 
la  d ic h a  qu e  tan to  a n s io ....
) un a  esperanza, b ien  m ió l 

— { I Pero Señor, ei es tan p o b r e !)

II.

— Mis b ienes son en verdad  
de todos en v id ia , espanto ,
tanto  tengo, tan to , ta n to .......
qu e  es un a  b a rb a r id a d .
Si q u ie re  usted  se r m itad  
de  su m a  ta l com o indico , 
no b u sq u e  usted  otro chico 
con m as ta legas qu e  yo: 
respóndam e usted s í ó nó.

— ( ¡P e r o  Señor, si es tan r ic o ! )

I I I .

E ste e l cem en terio  es, 
a q u í concluye la  d u d a , 
a q u í la  verdad  desnuda 
reposa  bajo  un  c ip ré s .
¿Y es esa tu m b a ?  ¿ la  vés 
d e  ese pav im en to  sobre 
recuerdos d e  p la ta  y  cobre? 
pues no d u d es Federico  
q u e  a h í los huesos de l rico 
se ju n ta n  con los de l pobre.

Málaga, 186S.
M. B. B.

LA MANO DE N IE V E ,
Pon

VICTOR BERSEZIO.

(CON TIN UACION .)

Todos los au to re s  adocenados lo ad u la n  y él 
d is tr ib u y e  en tre  e llo s, según le  parece , lo s  b u e ­
nos y  los m alos sucesos, la  o scu ridad  y la  fama 
M ira a l li  aq u e l caballe ro  con qu ien  e l em inen te 
c i i t ic o  se h a  puesto  a  h a b la r , E s e l  p rim e r abo­
gado d e  nuestro  foro, el abogado S in is tri; una 
ce le b rid a d  c u r ia l. H ace la  co rte  á  la  señora  A n- 
ton ie la  y  me tem o qu e  sea  p a ra  casa rse  con e lla  
en  las b a rb a s  d e  sus r iv a les .

In s tan tán eam en te  e i odio  m as acend rado  contra

el ju r isc o n su lto  vino á  ap o d e ra rse  d e  m i co­
razón.

— De p ro c u ra d o r á  a b o g a d o ;-d i je  yo; -  po­
b re  m u g e rl Según  esto , e lla  está condenada á  no 
sa lir  Jam as d e  e n tre  el polvo de los legaios de 
au to s. ® ^

— Mi q u e rid o  a m ig o - re p u s o  A m b ro s io -e s e  
polvo esta m ezclado la  m ayor parle  de las .ve­
ces con polvo d e  oro. E i abogado S in is tri g an a  
m as d e  vein te  m il fraucos a l año .

Entonces s in  sa b e r po rque , m iré  a l abogado 
con no poca an lip a tia . Ate pareció  ver en él la  fi­
g u ra  p ro sa ica  d e  un u g ie r: ten ia la nariz  la rga  
a rq u e ad a  un  poco hac ia abajo  y  llev ab a  un  par 
de len tes con arco  d e  oro ,

D escendíanle h ac ia  las m ejillas escasos cabe­
llos ru b io s , vagaba siem pre  por su boca un a  
so n risa  qn e  a  m i me p arec ía  d e  b u r la  ab itu a l 
y  a  cada m om ento se in c lin ab a  en señal de ap ro ­
bación .

A m brosio m e d ijo  acercando  su  boca á m i oí­
do y ap re tándom e el brazo con in q u ie tu d :

D e a h í a l señor Senuuccio  qu e  se a c e rca  á 
nosotros con el poeta A lducci. A puesto á  que 
v iene a  re a n u d a r  la conversación. Yo le  dejo.

1  lo hizo ta l com o lo acababa  de d ec ir.
LI v ie jo  vino en efecto á  hab larm e.

Señor D albene -  me d ijo  el recien llegado  con 
sus m aneras lau  ingenuas como irón icas -  v u es­
tro  am igo  A m brosio os h ab rá  d icho m uchas 
b u en as cosas d e  m i, no es cierto?

— S i . . . . . .  no - d i j e  yo no sab iendo  lo qu e
nacer: q u ie ro  d e c ir  q u e  liem os hab lado  d e  otro 
p a r tic u la r .

. Bueno, bueno . A m brosio  es un a  cabeza va­
cia qu e  jam ás lle g a rá  á  se r n ad a , sabe V. n ada ; 
ni au n  s iq u ie ra  m u rm u ra d o r . P or lo dem ás es
uu buen 
beza y  e

oven qu e  cuando  tiene el cue llo , la c a -  
vestido  según la  m oda se lo o rdena 

es el m as dichoso, el m as feiiz de lodos los 
nom bres; qu e  los h ie rro s  de l peluquero  le  sean 
iro p ic io s l Ese ob tendrá c ie rtam en te  el re ino  de 
os c ie lo s .. . . .  Q u ie re  V. qu e  le  presen te a¡ ilu s ­

tre  poeta A lducci, si'ñor G uido .
La ag ra d ab le  sensación q u e  estas p a lab ras  me 

p ro d u je ro n , m e hizo su d a r.
•—Y o ! - b a lb u ceé  poniéndom e colorado como 

u n a  re m o la c h a - ja m á s  h u b ie ra  o sa d o .... se ria  
p a ra  m í la  m ayor fo rtu n a  q u e ... .

E ntónces dejaos lle v ar .
Y , asiéndom e de la  m ano, me condujo  al s i­

tio donde se, h a lla b a  el poeta, qu e  era  no m uy  
ejos d e  nosotros y  bajo  la  in fluencia de los b r i ­

llan tes ojos d e  v a ria s  señoras an te las cua les 
estaba íijo como si la  in sp iración  estuv iese  re­
voleteando en torno á  su  cá n d id a  fren te.

— A ld u cc i^ d ijo  e l v ie jo -o s  p resen to  á  un es- 
celente joven , del qu e  soy sum am en te  am igo  el 
señor G uido  D albene.
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E sta presen tación  hizo sa lir  de su estásis al 
célebre poeta

acorné persona  che per [o rza  c deslav

V se volvió instan táneam en te . Se fijó sobre mi 
casi con a ire  de fastid iado  é  inclinó  la  cabeza con 
le n titu d . Yo lo  sa lu d é  eu la  m ism a fo rm a qu e  
lo  h ab ia  hecho an íe la  be ldad  de la  señora  v iu d a .

[Continuará.)

SONETO.

— T an pálido  te  encuen tro  y  dem acrado  
C ual si sa lie ra s  de la  n eg ra  fosa.
— T ú  no sabes la  p laga q u e  me acosa,
— O no tienes un  cuarto  ó te  h as  casado;
S i acreedores y  su e g ra  te han cercado ,
Y  es tu  cara  m itad  fea ó celosa.
H e irasciblH  ca rác te r , 6 nerviosa ,
H ab rás  á  Job  m il veces invocado.
—  1  Ay no es eso l -  Tal vez de u n a  coqueta 
T e enam oraste  a l c a b o ? - ¡Q u é !  tam poco. 
— P u es entonces, am igo , q u é  te in q u ie ta .  
T ú  lo estás, y  m e q u ie re s  volver loco. 
M as... y a  caigo ¿ te  dió por se r p o e ta?
— Y escribo en a lb u ra s  ¿ te  parece  poco?

diá laga .

C U R A C 1 0 ^ E S  S I N G U L A R E S .

P lu tarco , en uo  tra tad o  q u e  escrib ió  d e  «corno 
sacarán  los hom bres provecho d e  sus enemigos» 
cu en ta  d e  un  hom bre qu e  te n ia  p o r g ran d e  ene­
m igo suyo  á  o tro  llam ado  P rom eteo , a l cu a l an ­
d a b a  buscando  p a ra  m a ta rle : ofreciósele la  oca­
sión d e  hacerlo , y  h ab iéndo le  dado d iferen tes 
estocadas, u n a  de e lla s  fué en un lobamUo que 
P rom eteo  te n ia  y  qu e  estaba dec larado  in cu ra ­
b le : m as hab iéndose vaciado d e  resu ltas  de la  
h e r id a , quedó  en teram ente  bueno; cosa q u e  iio 
h a b ia  podido lo g ra r  en m uchos años a p esar de 
todos los rem edios y  operaciones d e  l a  m ed icina .

P lin io  escribe d e  otro llam ado  b a le r ío  que 
p ad ecía  de un  Qujo de sangre  p o r la  boca con­
tin u o  é in c u ra b le , de re su lta s  d e  u n a  vena rota: 
desesperado de uo h a lla r  recu rso  en l a  m edicina 
y  deseando te rm in a r su  m ise rab le  v id a , se  en­
tró  desarm ado  en u n a  b a ta lla , d onde  recibió 
un a  h e r id a  eu el pecho, d e  la  cu a l a rro jo  m u ­
ch a  sangre , cesando en e l m om ento d e  ech a rla  
por la  boca: y  cu rán d o le  después los m édicos 
lie la  h e rid a  quedó  en te ram en te  bueno.

De Q u in to  l 'lav io  M áximo oscribon qu e  ha­
biendo  ten ido  por espacio de m uchos años u n a  
cual lana p ertinaz , en tró  u u  d ia  en b a ta lla  cou 
d ic h a  en fe rm edad , y cou la  alterac ión  de la  p e ­
le a , quedó en teram en te  sano de e lla ,

P e r o  M e j ia  d i c e  h a b e r  c o n o c id o  a  u n  h o m b r e  
D o l a b l e m e n l e  c o jo  d e  u n a  h e r i d a  q u e  h a b í a  r e ­
c i b i d o  e n  u n  m u s l o ,  e n  c u y o  e s t a d o  v i v i ó  m u ­
c h o s  a ñ o s  s i n  e s p e r a r  r e m e d i o :  y q u e  h a b i e n d o  
d e s p u é s  t e n i d o  u n a  p e n d e n c i a ,  l e  h i c i e r o n  o t r a  
h e r i d a  e n  e l  m i s m o  s i t i o  d e  l a  p r i m e r a ,  y q u e  
c u r a d o  q u e  fu é ,  lo s  n e r v i o s  q a e  se  h a l l a b a n  e i i -  
c o n g id o s  se  v o l v i e r o n  á  a l a r g a r  y r e s t a u r a r  d e  
m o d o  q u e  q u e d ó  t a n  s a n o  y  p e r f e c to  c o m o  a n te s  
d e  s u f r i r  a m b a s  e s t o c a d a s .

Soiucion  á la charada d e l  
n ú m ero  an lertor.

M álaga.

C a la vk ra  e s  e l  lodo 
d e  t u  c h a r a d a ;
)o r  c i e r t o  q u e  se  e n c u e n t r a  
)a jo  l a  cara .

Mas t e n  e n  c u e n t a
q u e  m u c h o s  p o r  lo s  h c c l io s
s o n  calaveras.

N . M.

! i ’ .
i ■

S olución  a l geroffiífico

E ntre  la  m uger y  el hom bro 
h ay  u n a  g ran  d ife re iic ia \

U na p la n ta  conocida 
vengo á  se r, n i m as, ni m enos; 
lero si roe baceis pedazos 
la lla re is  v a rio s  objetos; 

pues m i p rim era  y  segunda  
dan  cosa d e  fuego y hueso: 
m i p rim era  y  m i tercera  
andau  e n tre  ju e g o  y  fuego: 
m i íercera  y  m i p rim era  
es defensa de l g u e rre ro : 
usan  segunda  y tercera  
señoras y caballeros: 
segunda  y tercera  dan 
un  m ito lógico engendro ; 
y  le rd a  y  segunda  es nom bre 
d e  unos diez y  n u ev e  pueblos.

E d i t o r  r e s p o n s a b l e ,  D . n a f a e l  J H o rto a .

M A L A G A .— Im p . de D .  F rancisco G ii. d e  M o r i e s ,
C a l le  d e  C in t e r ía ,  n .  3.
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